
como causa inmediata, la aceptación 
o no del régimen que siguió a la 
República», Según este criterio. la 
emigración republicana no incluye a 
los que se expatriaron voluntaria· 
mente. ni a los hijos de los emigran· 
tes nacidos fuera de España, ni a los 
emigrados del franquismo aunque lo 
fueran por motivos políticos, 
Dentro del concepto de emigración 
republicana delimitado por Lloréns, 
se cuentan los 400,000 españoles 
que cruzaron la frontera francesa en 
febrero de) 39. Aunque bajo la coac­
ción del Gobierno francés regresa· 
ron a España unos 100.000, en oc­
tubre de ese mismo año todavla que­
daban en territorio francés 250.000 
refugiados. Al mismo tiempo, pro­
cedentes de los puertos de la costa 
mediterránea, aproximadamente 
10.000 españoles se instalaban en el 
norte de Africa. 
El estudio diacrónico del fenómeno 
emigratorio en laE spaña moderna. al 
que dedica Uoréns la primera parte 
de su libro. permite contemplar 
desde una perspectiva histórica ge­
neral la diáspora republicana. El ba· 
lance de las sucesivas corrientes 
emigratorios que jalonan el curso de 
nuestra historia. arroja un ¡nestima­
blevoJumen de pérdidas humanas. 
Basta recordar. por ejemplo, las gra­
ves repercusiones que tuvo la ex­
pulsión de judios y moriscos; me­
dida que supuso la destrucción de 
una clase profesional/mercaltil y de 
una clase obrera/campesina, res­
pectivamente. 
Pero ninguna de estas «sangriasD, 
que en cierta medida explican las 
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precarias condiciones en que las es­
tructu ras del pals se configuran. es 
comparable al exilio republicano. En 
opinión de Uoréns. «nunca en la his­
toria de España se había producido 
un éxodo de tales proporciones ni de 
tal naturaleza ... 
El segundo libro de la serie, .. Gue­
rra y polftlca» (último en aparecer 
cuando se escriben estas lineas), 
reúne cinco trabajos sobre sendos 
temas especIficas: .. Los españo­
les en la 11 Guerra Mundial" , de 
Tuñón de lara; .. Españoles en 
los campos de concentración 
nazis», de Javier Alfaya; «Las 
formaciones politicas del exilio», 
de Alberto Fernández; «Los Go­
biernos y los partidos republica­
nos", de Francisco Glral ; y .. Las 
fases politicas del exilio», de 
Juan Marichal. En este último tra­
bajo, Marichal, en contra de opinio­
nes mantenidas por tos propios exi­
liados, defiende la tesis de que la 
emigración se ha realizado polltlca­
mente al erigirse en punto de apoyo 
y referencia de la oposición demo­
crática que nace en el interior de 
España. 
Los tres volúmenes siguientes de la 
obra están dedicados a la produc· 
ción científica, artística y literaria de 
los emigrados y a su aportación a la 
vida cultural de los países en los que 
pudieron instalarse: revistas, publi­
caciones, enseñanza, etc. La litera­
tura catalana, eúskera y gallega reci­
ben tratamiento especial en el libro 
que cierra el ciclo. 
El objetivo prioritario del conjunto de 
la obra que comentamos ----como 
señala Abellán en su presentación-­
es «cubrir una laguna informativa» y 
dar a conocer a las jóvenes genera­
ciones un episodio de nuestra histo­
ria silenciada durante varias déca­
das. Ello explica el tono descriptivo 
de los textos, concebidos como 
.. banco de datos». fuente de poste· 
riores interpretaciones y análisis. 
Junto a esta función documental. «El 
exilio ... » inlenta restablecer la conti· 
nuidad intelectual de la historia es­
pañola, .. empalmando con un pasajo 
cultural que nos había sido arrebata­
do". integrando en nuestra cultura la 
corriente vivificadora del pensamien­
to. del arle, y la cultura producidos 
por los emigrados en su exilio. 
Destaca también Abellán la impor­
tante función que pueden cumplir 
los exiliados recuperados, f!sica­
mente o a través de su obra, en la 
consolidación de una auténtica de­
mocracia . • BEL CARRASCO. 

«LEVIAT AN», 
VANGUARDIA 

INTELECTUAL 
La revista «Leviatán", de la que 
Ediciones Turner presenta una An­
tol091a cuya selección y prólogo ha 
corrido a cargo de Paul Preston, fue 
la vanguardia intelectual de la lla­
mada «radicalización socialista en la 
11 República». 
Como ha señalado Marta Bizca­
rrondo en su libro «Araquistain y la 
crisis socialista en la 11 República", 
el análisis de «Leviatán», como el 
de cualquier otra pUblicación de la 
11 República. debe sufrir una perio­
dización marcada por los aconteci­
mientos politicos para ser compren­
dida correctamente. 
En el caso de .. Leviatán». esta pe­
riodización es especialmente impor­
tante dado que la postura de su 
creador Luis Araquislain, como la de 
Largo Caballero. cabezas de la fac­
ción del P.S.O.E. de la cual Araquis­
tain era el intelectual más brillante, 
venia forzada por la presión de los 
militantes de la base sindical cuyas 
posiciones radicales se ven obliga­
dos a adoptar. 
Marta Bizcarrondo marca tres perio­
dos en la revista: el primerQ, desde 
el nacimiento de ésta -en mayo de 
1934-- hasta octubre de ese mismo 
afio. Tiene por núcleo una serie de 
reflexiones sobre el fascismo, tanto 
italiano como germánico. La necesi­
dad de comprensión del fascismo se 
hace dra a dia más precisa. La expli­
cación del mismo ofrecIda por la 
Komintern se muestra, con frecuen­
cia. cuando menos insuficiente; era, 
pues, necesario profundizar en su 
análisis, estudiar a fondo la natura­
leza del fascismo para poder frenar 
su avance. Según indica Paul Pres· 
ton. en toda Europa socialistas y co­
munistas como Angelo Tasca. Anto~ 
nío Gramsci. Dtto Baner, August 
Thalheímer y Lean Totski se lanzan a 
esta tarea. «Leviatán» en esos mo· 
mentas se aproxima a esta linea, y 
será Araquislain quien siente las ba­
ses para el debate que sobre el tema 
se inicia en la revista. 
En este sentido. el autor de la Anto­
logía señala como significativo el que 
sean abundantes las colaboraciones 
en «Leviatán» de seguidores o sim­
patizantes de la linea de Trostki, 
como Joaquin Maurin, Andreu NIn .... 
que trabajaban en la formación de 
un amplio frente unico que pudiera. 



oponerse a la amenaza del fascis­
mo. Coyuntura que situó temporal­
mente a Araquislain en la posición 
del punto de unIón del ala izquierda 
del P.S.O.E .. las Juventudes Socia­
listas prÓximas a los comunistas, y 
otros grupos vinculados en mayor 
o menor grado a la IV Internacional. 

El segundo perlado. en el que la re­
\fIsla se VIO redUCida en numero de 
páginas a la mitad y SUjeta a la fuerle 
censura implantada tras el fracaso de 
la Revolución de octubre de 1934. ha 
sido el punto de atención predomi­
nante del autor de esta selección; 
durante el mismo. la polémica in­
terna del P.S.OE. tiene amplia y 
clara expresión. Las pOSiciones de­
fenádas en la revista por Araquislain 
situaban a «Leviatán- en la vanguar­
dia de la lucha por la bolchevización 
del P.S.OE .• lo que hace de ella un 
instrumento indIspensable para la 
comprensión de esta postura 
El tercer perlado arranca con la su­
presión de la censura en febrero de 
'936. y marca en cierto sentido el 
reencuentro con el tono dt! los textos 
y declaraciones que encontrábamos 
en el primer periodo. 
En el ya Citado análisis que Marta 
Bizcarrondo hizo de .. Leviatán .. (al 
que una y otra vez hemos de referir­
nos. tanto por la abundancia de as­
pectos en él recogidos como por la 
preciSIón crllica desarrollada en él). 
se señala cómo el aspecto de más 
importancia de esta ultIma etapa es 
la polémica teórica previa a la unifi­
cacIón con el Partido Comunista 
UnificaCIÓn cumplida antes de la 
guerra Civil en lo que afectaba a las 

organizaciones sindicales y juveni­
les. No asl a nivel de partido, en que 
la pOlémIca entablada por AraqUls­
tain con los comunistas sobre 13" na­
turaleza del partido capaz de asumir 
el poder revolucionarla, absorberá 
buena parte de la atención de «Le­
viatán .. hasta el final de sus dras. 
La antologla preparada por Prestan 
se atiene en gran medida a los nu­
cleos centrales se"alados en cada 
uno de los peñodos. SI bien en el 
prólogo Preslon no trata la polémica 
con los comunistas, de la cual reco­
ge, sin embargo, en la selección los 
textos de Araquistain. 
Creemos que ello pudiera deberse a 
limitaciones de un espacio que ha 
sido dedicado en gran parte a definir 
cuál fue la evolUCión del ala largoca­
ballerista del P.S.O.E. y sus relacio­
nes. en cuanto al planteamiento teó­
rico. con las tendencias del socia­
lismo encabazadas por Julián Bes­
teiro e Indaleclo Prieto. Monopoliza­
ción del espacio que ha llevado a la 
no inclusión de datos tan importan­
tes para calibrar de algun modo la 
disperSión de «Leviatán .. y el ámbito 
de su influencia real. como financia­
ción. lirada. distribución y precio, 
para cuyo conocimienlo el lector ha­
brá de recurnr de nuevo al libro de 
Marta Blzcarrondo. El mismo camlOo 
habrá de recorrer si desea Infor­
marse sobre las secciones que tenia 
la revista y su evolución a lo largo de 
las diferentes etapas. 
En resumen, la Antología realizada 
por Paul Prestan contiene una cui­
dada seleCctón de los articulas que 
en la revista se pubhcaron. pero su 
prÓlogo sacrifica en buena parte a la 
revisla en si. por entrar en la proble­
mática del grupo cuya representa· 
Clón teórica ostentaba . LUIS GA­
llANO. 

LAS REVOLU­
CIONES 

MEDIEVALES 
.. Después de todo. los origenes 
del movimiento revolUCionario en 
nuestra vieja Europa no deberlan 
dejar a nadie indiferente. Incluso en 
aquellos que refleXionan sobre el 
presente o sobre el porvenir ... 
Asi termina el libro .. Uñas azules, 
Jacques y Clomp¡'., dedIcado a las 
revoluciones populares en Eu­
ropa en los siglos XIV y XV. Y pu­
blicado ahora por «Siglo XXI .. en su 

colección «Historia de los Movimien­
tos Sociales .. ('). 
Dentro del marco general de nuestra 
historia, la Edad M~a 'Soué 'Soer la 
gran desconocida y sirve general­
mente de punto de referencia nega­
tiVO para cualquier juicio u opInión. A 
esta Edad Media se le opone tradI­
cionalmente la época Inmediata­
mente posterior, el Renacimiento, 
como a la noche se le opone el dla. Et 
panorama cambia sin embargo sen­
Siblemente cuando se abandonan 
los esquemas históricos consagra· 
dos -reducción de la historia de la 
humanidad a una serie de fechas y 
acontecimientos pollticos y a la his­
toria de su desarroJlo cultural· 
superestructura~. para estudiar 
con mayor atención los hechos eco­
nómicos y sociales en sentido am­
plio. Desaparecen entonces las fe­
chas Imite y el paso repentino de 
una edad .. bárbara .. a otra «moder· 
na .. , y aparecen en cambio la conti­
nuidad y la evolución. 
La historia de los movimientos so­
Ciales se inscribe asl dentro de un 
marco de continuidad, y las revueltas 
populares de la Edad Media no se 
pueden desvincular de sus seguido­
ras modernas y contemporáneas. 
Esa historia de las luchas sociales en 
la evolución general de nuestra civi­
lización es una historIa continua, 
que. preservando los caracteres 
propios a cada época, obedece SIO 
embargo a un mismo planteamiento 
básico: la lucha de los pobres contra 
los ricos. 

Sucediendo a dos siglos de expan­
sión en todos los dominios -no 
exentos, por cierto. de problemas y 
de tensiones sociales-, la Baja 
Edad Media se caracteriza como un 
penado de crisis (Crisis económica. 
social, religiOsa. potitica). de guerras 
casi endémicas, de hambres y de 
epidemias. La misma expansión 
económica del siglo XIII engendró 
un desfase social cada vez más 
acentuado: la oposiCión entre «(j­

eas .. y .. pobres. ya no se limitó a la 
lucha del campesino contra el senOr 
leudal. SinO que se introdujo a todos 
los niveles de la creciente vida ur­
bana y se concretó en una lucha 
triangular entre tos "grandes •. tos 
«medios· y los "pequeños... Las 
CriSIS del sigla XIV agudizarán estos 

(rj MlCheJMoHal Y PtJ.tppe Woltf . Uña. _u­
.... J aequ •• ,. Clompl L.. . r . ... oIuclon •• po_ 
pule, ••• " Europa dura" l.to . -'gIO. XIV ,. 
xv'" SIglo X)(J ·H/sto", de los MO\IJrTJI!rmO$ 
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